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(1879-1937) 
 
A LA DERIVA 
(Cuentos de amor, de locura y de muerte, (1917) 

autor: Horacio Quiroga 

 
     EL HOMBRE PISÓ blanduzco, y en seguida sintió la mordedura en el pie. Saltó adelante, y al 

volverse con un juramento vio una yararacusú que arrollada sobre sí misma esperaba otro 
ataque. 
         El hombre echó una veloz ojeada a su pie, donde dos gotitas de sangre engrosaban 
dificultosamente, y sacó el machete de la cintura. La víbora vio la amenaza, y hundió más la 
cabeza en el centro mismo de su espiral; pero el machete cayó de lomo, dislocándole las 
vértebras. 
         El hombre se bajó hasta la mordedura, quitó las gotitas de sangre, y durante un instante 
contempló. Un dolor agudo nacía de los dos puntitos violetas, y comenzaba a invadir todo el pie. 
Apresuradamente se ligó el tobillo con su pañuelo y siguió por la picada hacia su rancho. 
         El dolor en el pie aumentaba, con sensación de tirante abultamiento, y de pronto el hombre 
sintió dos o tres fulgurantes puntadas que como relámpagos habían irradiado desde la herida 
hasta la mitad de la pantorrilla. Movía la pierna con dificultad; una metálica sequedad de 
garganta, seguida de sed quemante, le arrancó un nuevo juramento. 
         Llegó por fin al rancho, y se echó de brazos sobre la rueda de un trapiche. Los dos puntitos 
violeta desaparecían ahora en la monstruosa hinchazón del pie entero. La piel parecía adelgazada 
y a punto de ceder, de tensa. Quiso llamar a su mujer, y la voz se quebró en un ronco arrastre de 
garganta reseca. La sed lo devoraba. 
         —¡Dorotea! —alcanzó a lanzar en un estertor—. ¡Dame caña! 
         Su mujer corrió con un vaso lleno, que el hombre sorbió en tres tragos. Pero no había 
sentido gusto alguno. 
         —¡Te pedí caña, no agua! —rugió de nuevo. ¡Dame caña! 
         —¡Pero es caña, Paulino! —protestó la mujer espantada. 
         —¡No, me diste agua! ¡Quiero caña, te digo! 
         La mujer corrió otra vez, volviendo con la damajuana. El hombre tragó uno tras otro dos 
vasos, pero no sintió nada en la garganta. 
         —Bueno; esto se pone feo —murmuró entonces, mirando su pie lívido y ya con lustre 
gangrenoso. Sobre la honda ligadura del pañuelo, la carne desbordaba como una monstruosa 
morcilla. 
         Los dolores fulgurantes se sucedían en continuos relampagueos, y llegaban ahora a la ingle. 
La atroz sequedad de garganta que el aliento parecía caldear más, aumentaba a la par. Cuando 
pretendió incorporarse, un fulminante vómito lo mantuvo medio minuto con la frente apoyada 
en la rueda de palo. 
         Pero el hombre no quería morir, y descendiendo hasta la costa subió a su canoa. Sentóse en 
la popa y comenzó a palear hasta el centro del Paraná. Allí la corriente del río, que en las 
inmediaciones del Iguazú corre seis millas, lo llevaría antes de cinco horas a Tacurú-Pucú. 



	 2	

         El hombre, con sombría energía, pudo efectivamente llegar hasta el medio del río; pero allí 
sus manos dormidas dejaron caer la pala en la canoa, y tras un nuevo vómito —de sangre esta 
vez—dirigió una mirada al sol que ya trasponía el monte. 
         La pierna entera, hasta medio muslo, era ya un bloque deforme y durísimo que reventaba la 
ropa. El hombre cortó la ligadura y abrió el pantalón con su cuchillo: el bajo vientre desbordó 
hinchado, con grandes manchas lívidas y terriblemente doloroso. El hombre pensó que no podría 
jamás llegar él solo a Tacurú-Pucú, y se decidió a pedir ayuda a su compadre Alves, aunque hacía 
mucho tiempo que estaban disgustados. 
         La corriente del río se precipitaba ahora hacia la costa brasileña, y el hombre pudo 
fácilmente atracar. Se arrastró por la picada en cuesta arriba, pero a los veinte metros, exhausto, 
quedó tendido de pecho. 
         —¡Alves! —gritó con cuanta fuerza pudo; y prestó oído en vano. 
         —¡Compadre Alves! ¡No me niegue este favor! —clamó de nuevo, alzando la cabeza del 
suelo. En el silencio de la selva no se oyó un solo rumor. El hombre tuvo aún valor para llegar 
hasta su canoa, y la corriente, cogiéndola de nuevo, la llevó velozmente a la deriva. 
         El Paraná corre allí en el fondo de una inmensa hoya, cuyas paredes, altas de cien metros, 
encajonan fúnebremente el río. Desde las orillas bordeadas de negros bloques de basalto, 
asciende el bosque, negro también. Adelante, a los costados, detrás, la eterna muralla lúgubre, en 
cuyo fondo el río arremolinado se precipita en incesantes borbollones de agua fangosa. El paisaje 
es agresivo, y reina en él un silencio de muerte. Al atardecer, sin embargo, su belleza sombría y 
calma cobra una majestad única. 
         El sol había caído ya cuando el hombre, semitendido en el fondo de la canoa, tuvo un 
violento escalofrío. Y de pronto, con asombro, enderezó pesadamente la cabeza: se sentía mejor. 
La pierna le dolía apenas, la sed disminuía, y su pecho, libre ya, se abría en lenta inspiración. 
         El veneno comenzaba a irse, no había duda. Se hallaba casi bien, y aunque no tenía fuerzas 
para mover la mano, contaba con la caída del rocío para reponerse del todo. Calculó que antes de 
tres horas estaría en Tacurú-Pucú. 
         El bienestar avanzaba, y con él una somnolencia llena de recuerdos. No sentía ya nada ni en 
la pierna ni en el vientre. ¿Viviría aún su compadre Gaona en Tacurú-Pucú? Acaso viera también 
a su ex patrón mister Dougald, y al recibidor del obraje. 
         ¿Llegaría pronto? El cielo, al poniente, se abría ahora en pantalla de oro, y el río se había 
coloreado también. Desde la costa paraguaya, ya entenebrecida, el monte dejaba caer sobre el río 
su frescura crepuscular, en penetrantes efluvios de azahar y miel silvestre. Una pareja de 
guacamayos cruzó muy alto y en silencio hacia el Paraguay. 
         Allá abajo, sobre el río de oro, la canoa derivaba velozmente, girando a ratos sobre sí misma 
ante el borbollón de un remolino. El hombre que iba en ella se sentía cada vez mejor, y pensaba 
entretanto en el tiempo justo que había pasado sin ver a su ex patrón Dougald. ¿Tres años? Tal 
vez no, no tanto. ¿Dos años y nueve meses? Acaso. ¿Ocho meses y medio? Eso sí, seguramente. 
         De pronto sintió que estaba helado hasta el pecho. ¿Qué sería? Y la respiración también... 
         Al recibidor de maderas de mister Dougald, Lorenzo Cubilla, lo había conocido en Puerto 
Esperanza un viernes santo... ¿Viernes? Sí, o jueves... 
         El hombre estiró lentamente los dedos de la mano. 
         —Un jueves... 
         Y cesó de respirar. 
—> “cuentos gratis para el confinamiento… y después”. 
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el	link:	coloniashistoricas@madrid.es	
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¡SOCORRO!, un ángel me ha secuestrado 

Basado en la Historia real ;)	

 

“No hay niños perdidamente vagos, sólo se trata de jóvenes sin un objetivo estimulante y/o carentes 

de límites afectivos paternales”.	

La autora.	

 

Advertencia: Aunque el protagonista de esta obra es un adolescente, estos hechos ficticios 

podrían haber sido vividos por cualquier adulto en las distinatas épocas de la historia de España 

en las que se desarrolla la novela. Así que, tengas la edad que tengas, te lanzo el reto: 

 ¡Atrévete a imaginarte tú mismo o a tu hijo realizando este viaje al pasado! Todo es posible si no 

podemos límites a nuestra realidad.                                                                                      

 

 

 

 

 

¡SOCORRO, UN ÁNGEL ME HA SECUESTRADO!	
 

Hola, me llamo David, bueno exactamente Víctor David. Mis padres no se ponían de acuerdo en 

qué nombre darme y decidieron compatibilizar sus gustos asignándome un nombre compuesto. Mi 

familia materna, al final, ha acabado llamándome sólo Víctor, en homenaje a mi tío. Yo, por llevar 

la contraria a mi madre, siempre me presento en los colegios como David, suena más malote y 

atractivo que la seriedad de Víctor. No sé si será por ese jaleo de nombres a los que responder, o 

por tener 13 años, pero "sufro" verdaderas crisis de identidad.  Cada noche, antes de dormir 

devoro novelas de aventuras y ciencia ficción, porque puedo meterme en la piel de un personaje 

pero sin obligaciones ni reglas a cumplir, todo a mi aire. No tengo hermanos, así que, para mi 

desgracia, todas las atenciones y broncas son para mí. Soy pelirrojo y con pecas, y aunque eso le 

encanta a mi amiga Lucy, muchas veces me acomplejo por ser diferente a los demás. Mi timidez me 

impide ligar con las chicas, pero todo eso va a cambiar en el momento en el que les cuente la 

historia de la que fui protagonista. O quizás ni aún así logre conquistarlas.	

Todo comenzó el 28 de mayo de 2014, la víspera del examen de Historia de la tercera evaluación 
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de segundo curso de la E.S.O. Al llegar a casa, mi madre no me dejó ni quitarme el quimono de 

yudo (ya soy cinturón blanco amarillo). La tenía tan enfadada con mis malos resultados escolares, 

que me mandó de inmediato a estudiar a mi habitación para que no me despistase. Pero de nada le 

sirvió, porque, como es lógico en un estudiante de mi edad, mi cabeza empezó a desvariar:  

¿Cómo pueden hacernos esto? Deberían dejarnos disfrutar un poquito de la vida. Nos la hacen 

imposible con una burrada de exámenes que no sirven para nada. Menudo coñazo el control de 

mañana, pero si lo suspendo, me juego la asignatura. Y si me queda alguna más, me castigarán todo 

el verano sin salir de casa. Esto me pasa por hacer el vago constantemente. 	

Me fastidia, pero en temas de estudios, al final mi madre casi siempre tiene la razón. Estoy harto de 

oír continuamente idéntica cantinela. ¿Cómo se puede contar tantas veces LO MISMO de la 

MISMA MANERA? Ni que se hubiese aprendido de memoria el discurso:	

“Hijo, con atender en clase todo el tiempo tendrías casi garantizado el aprobado”. ¡Como si eso 

fuera tan fácil! Eso ya lo intento para no tener que estudiar, pero no sé qué me pasa que no me 

entero de nada. Deben de ser las hormonas, que están revolucionadas. No sé en qué pienso en clase, 

tan sólo veo los labios del profesor moviéndose (como en una película muda), pero no sé ni lo que 

está diciendo. No lo puedo evitar. Esto de estudiar es un rollazo. ¿Para qué me va a servir en la vida 

saber lo que es un complemento directo o un atributo? ¿Quién va diciendo por ahí esas palabrejas? 

Es totalmente inútil. Y no digamos la Historia. Si ya ha pasado, a lo hecho pecho y a tirar para 

adelante. Qué bien estaría ahora yo viendo una peli y con una bolsa de palomitas encima. O mejor 

tuiteando. Ahí me siento el rey.  

¿Qué hago? ¿Abro el libro o no lo abro? ¿Y si primero me exploto los granos? ¡Sí!, eso siempre 

quita el estrés. Merece la pena estallarlos por mucho que diga mi madre que luego se quedan 

señales para toda la vida en la piel (de hecho, ella las tiene y le afean un poco). ¡Vamos allá, 

espejito mágico! 

¡Qué horror! Un granazo nuevo. ¡Buah! ¡Qué asco! Sale pus por todas partes. Tengo que dejar de 

comer chocolate. Pero por mucho cacao que coma, no me sale tableta. ¿Por qué no podré tener un 

físico perfecto? Hasta los 18 dicen que se sigue cambiando, igual me convierto en un buenorro. 

Mejor dejo de mirarme para sacar pegas y me pongo a estudiar. Es lo malo de tener un espejo 

gigante al lado del escritorio. Si suspendo, no es culpa mía. La decoración me distrae. 

“¡Venga! ¡Abre el libro!, que tu madre ha dicho que en una hora quiere verte en la cocina  
 
 
SECICIÓN “(continua)” 
Mercedes Matinez 
“¡SOCORRO!, un ángel me ha secuestrado“	

entrega:	1	de	6.	  
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CHISTES 

EL PEREGRINO A TIERRA SANTA 

Un hombre peregrina a Tierra Santa para conocer los lugares por donde anduvo 
Jesús. Visita Belén, Nazaret, Jerusalén y, al fin, llega al Mar de Tiberiades. Allí ve un 
chiringuito en el que hay un cartel que pone: “Paseos en barca: 20 min, 50 €; 1 h, 100 €”. 
Entonces se queja al encargado y le dice que los precios son abusivos. El de las barcas 
le contesta: “Oiga, tenga en cuenta que Jesucristo anduvo por encima de estas aguas”. A 
lo que el peregrino dice: “¡Claro, con estos precios no me extraña!” 

PADRE PASEA A SU HIJO 

Un padre está paseando a su hijo pequeño en un carrito por el parque. Y el padre va 
diciendo: “No te preocupes. No pasa nada. Todo va bien. No hay ningún problema”. Una 
mujer que pasaba junto al padre le dice: “Usted sí que es un buen padre que sabe decir 
cosas bonitas a su hijo”. A lo que el padre responde: “No, si estaba hablando conmigo 
mismo”. 
 
LIBRERÍA 
 
Un hombre entra en una librería y le dice al dependiente: "¡Escucha! ¡Imbécil ¿Tienes ese 
libro de autoayuda que se titula 'Cómo hacer amigos'?" 
 
SATÉLITE 
 
La Nasa quiere enviar un satélite al sol para estudiarlo; el problema está en que si el 
satélite se acerca mucho al sol, se derritiría. La Nasa consulta a los científicos 
americanos la cuestión. Éstos, después de estudiar el asunto, dicen que harían el satélite 
de tales y cuales materiales. Luego consultan alos científicos alemanes y responden lo 
mismo. Por fin, preguntan a los científicos españoles y estos dicen: "la clave es ir por la 
noche". 
 
Un abrazo 
Ángel 
 
 
"Están en el patio del colegio cuatro amiguetes, uno de ellos Jaimito. Y están presumiendo de sus padres. 
Dice Manolito: Mi padre es bombero y tiene un camión rojo con una sirena naranja y, además, tiene un 
hacha. Dice Juanito: Mi padre es médico y salva muchas vidas humanas. Dice Juanito: Pues mi padre es 
policía, tiene un coche con una sirena azul y, además, tiene una pistola. Por fin dice Jaimito. ¿habéis oído 
hablar del Mar Muerto? Contestan los tres: Sí. Y dice Jaimito: ¡Pues lo mató de una leche mi padre! " 
 
Un abrazo 
Ángel 
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Dibujo:	Fátima	Acaso.	
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LA FELICIDAD III 
 

El psicólogo MARTIN SELIGMAN[1] señala que las personas felices (1) son muy 
sociables y existen motivos para pensar que su felicidad se debe a un alto nivel de 
socialización satisfactoria; (2) los creyentes son algo más felices y están más satisfechos 
con la vida que los no creyentes (las religiones infunden esperanza en el futuro y otorgan 
sentido a la vida); (3) las personas casadas son ligeramente más felices que las que no lo 
están; (4) son más felices los que viven en una democracia sana y no en una dictadura 
empobrecida; (5) las personas más materialistas son menos felices (las personas 
altruistas son más felices); (6) tener una actitud positiva nos hace adoptar una forma de 
pensamiento totalmente distinta de la actitud negativa (el estado de ánimo positivo mueve 
a las personas a adoptar una forma de pensar creativa, tolerante, constructiva, generosa y 
relajada). 

            El dinero no compra necesariamente la felicidad. En EE. UU. los muy pobres 
disfrutan de muy escasa felicidad, pero en cuanto una persona alcanza la satisfacción de 
las necesidades mínimas el hecho de poseer más dinero le añade poca o nula felicidad. 
En la felicidad influye la importancia que una persona otorga al dinero, más que al dinero 
en sí. Quienes valoran el dinero más que otros objetivos están menos satisfechos con sus 
ingresos y con su vida en general. 

            En los países occidentales, en la actualidad, la depresión es diez veces más 
frecuente que en 1960 y aparece a una edad mucho más temprana, cuando todos los 
indicadores objetivos de bienestar (poder adquisitivo, nivel educativo, nivel alimentario y 
disponibilidad de acceso a la música, etc.) han aumentado. Por el contrario, los 
indicadores subjetivos han ido a la bajas vez el hecho se deba a que estamos en una 
sociedad hedonista -obsesionada por el placer sensible- que busca fórmulas rápidas de 
acceso al placer: la televisión, las drogas, las compras, el sexo sin amor, los deportes 
espectáculo, oler un perfume, comer chocolate o patatas fritas… 

            En cambio, una vida plena se consigue a través de la búsqueda de gratificaciones 
y la moderación en la búsqueda de placeres Veamos ejemplos de gratificaciones: 
practicar un deporte, conocer cosas nuevas, leer un buen libro, pintar, hacer el amor, 
hablar frente a un grupo, escalar montañas, escuchar con empatía los problemas de otra 
persona, servir café a los sin techo, disfrutar de una gran conversación, bailar, jugar al 
ajedrez… La gratificación indica la consecución del crecimiento psicológico, mientras que 
los placeres no producen ningún incremento. 

            Los placeres son la satisfacción de necesidades biológicas, mientras que las 
gratificaciones pertenecen a la esfera de las necesidades superiores del hombre (“las 
meta-necesidades” en terminología de Malow). 

            “No es fácil basar la vida en los placeres corporales, puesto que todos ellos son 
transitorios, se desvanecen con rapidez y nos acostumbramos a ellos muy rápido 
(‘habituación’), por lo que a menudo necesitamos una dosis mayor para conseguir los 
mismos efectos que al principio (…) A no ser que se espacien tales momentos con 
moderación, dichos placeres se verán reducidos en gran medida”. 

 
 
 [1] Martin Seligman: La auténtica felicidad. Ediciones B, S. A. Barcelona. 2011. 

Por	Ángel	Rey.	
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DOMINGO DE PRIMAVERA. 
 
Domingo. 
Las amapolas languidecen. 
Los geranios se llenan de luz y de color. 
El rosal se expande. 
Es primavera. 
 
Mi padre está aguardando una visita. 
Nos espera sonriente. 
Sabe que llegaremos a rezarle. 
Y a dedicarle bellas palabras de amor. 
 
Primavera. 
Llueve sobre mi almohada. 
No me resigno a no verle nunca. 
Nunca jamás. 
 
En mi retina guardo sus últimos momentos. 
Serenos y sonrientes. Cantarines. 
En mi pecho cobijo todos esos recuerdos. 
Bellos recuerdos que me atañen. 
Que hablan de su singladura por la vida. 
La vida y su familia.  
Irrenunciables y épicos. 
Casi únicos. 
Él nos amaba tanto... 
 
Domingo. 
Es primavera. 
La pertinaz lluvia nos recuerda. 
Que él aún vive entre nosotros. 
Lágrimas de San Lorenzo adelantadas. 
Sólo una estación. 
 
Y yo le quiero; se lo digo siempre. 
Se lo digo ahora. Se lo dije ayer. 
Lo diré mañana. Y en todo momento. 
Porque es la verdad que me atrae a él. 
 
Papá. Guárdame un sitio en tu sepultura. 
Quiero estar cerca, muy cerca de tí. 
Quiero tu mirada y quiero tu aliento. 
Y quiero el consejo que me das al  fin. 
 
Primavera, padre. Muerte engalanada. 
Cuarenta gomeles trotan a tu paso. 
Hacia el camposanto que alberga tu ocaso. 
Descansas lleno de paz y entre la nada. 
Y tu alma limpia verterá, como siempre, su canto. 
 
M. Carmen Urbieta	 	
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DEMASIADO PEQUEÑA.- Carmen Urbieta. 
 
Voy demasiado despacio para alcanzarte. 
Soy demasiado pequeña para llegarte. 
Miro tus fotos y me sonrío, triste. 
Oigo un eco infinito; es tu voz que me habla. 
 
Me dices, Carmen, estoy aquí cerquita. 
No llores porque siempre estaré a vuestro lado. 
Y yo lo creo. Lo creo. Necesito creerlo. 
Creer para saber que no te hemos perdido. 
Sólo te has ido. 
Pero volveremos a encontrarnos en algún lugar. 
Enigmático lugar que da forma al tiempo y al espacio. 
Y que llamamos cielo. No lo sé. Ójala. Yo no quiero perderte. 
Prefiero pensar que es sólo un paréntesis. 
Pero surjen las dudas y no hay respuestas. 
Sólo las tuyas que yo imagino. 
Mirando tus fotos y todavía sin creerlo. 
¡Hace tan poco tiempo estabas aún tan viva! 
Tan llena de proyectos, tan alegre y tan cerca... 
No. No puedo creerlo. Me resulta difícil. 
 
Voy demasiado despacio para alcanzarte. 
Demasiado pequeña para llegarte. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

[ A PARTIR DEL NÚMERO PRÓXIMO 

VAIS A PODER DISFRUTAR POR ENTREGAS DEL POEMARIO COMPLETO DE CARMEN] 
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opiniones autorizadas: 
REFLEXIONES. 
  
UMBERTO ECO: "LAS REDES SOCIALES GENERAN UNA 
INVASIÓN DE IMBÉCILES”.  
 El pensador y escritor Umberto Eco se despidió de nuestro mundo hace 
ya casi un año, pero antes de eso, dejó constar su dura opinión sobre el 
efecto que estaban teniendo las redes sociales en la sociedad.  
 
 "Las redes sociales han generado una invasión de imbéciles que le dan 
el derecho de hablar a legiones de idiotas que antes hablaban sólo en el bar 
después de un vaso de vino, sin dañar a la comunidad y ahora tienen el 
mismo derecho a hablar que un premio Nobel.  
 Es la invasión de los necios", sentenció, y eso a pesar de que no vivió 
para ver a youtuber dar de comer galletas con dentífrico a personas sin 
techo. 
 
 "El drama de Internet es que ha promovido al tonto del pueblo al nivel de 
portador de la verdad". "Si la televisión había aprobado al tonto del pueblo, 
ante el cual el espectador se sentía superior, el drama de Internet es que ha 
aprobado al tonto del pueblo como el portador de la verdad" 
 Si bien la Red supone la democratización de la difusión del conocimiento 
-de todo tipo de conocimiento- y de la información.  
 En concreto, por Facebook, Twitter, lnstagram o Google+ circulan 
intenciones, deseos, críticas, aplausos, insultos, adhesiones, de ciudadanos 
corrientes, y también informaciones contrastadas y opiniones de medios de 
comunicación.  
 No es demasiado difícil distinguir entre unos y otros. Pero interpretando 
las palabras de Eco ¿cuántos realmente usamos las redes con 
responsabilidad y con un propósito mejor que el entretenimiento 
momentáneo?  
 
 Mientras que no entendamos que Twitter o Facebook son un reflejo -
quizá el mejor que ha habido nunca- de la sociedad, no seremos conscientes 
de hacia dónde caminamos.  
 ¿Ustedes qué opinan?  
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HAZ	tú	LA	PRÓXIMA	EDITORIAL	
	
‟	
—	 bueno	y	ahora	que	estamos	más	tranquilos,	habrá	que	repartir	todo	este	material…	
necesitaremos	alguien	joven,	fuerte…	
—	 padre,	iré	yo.	
—	 bien,	vamos	a	organizarlo:	alguien	que	te	ayude,	te	vendrá	muy	bien,	además,	con	un	
compañero,	el	trabajo	duro	se	hace	mucho	mejor.	
—	 señor,	yo	iré	con	él,	no	soy	tan	fuerte	y	soy	más	joven,	pero	creo	que	soy	más	resistente…	y	
sensato.	
—	 gracias	compañero,	iremos	juntos	¡y	cuando	acabe	todo	ésto	nos	daremos	un	abrazo!	
—	 ¿un	abrazo?	¿qué	es?	
—	 es	cuando	uno	rodea	al	otro	con	sus	brazos	y	aprieta	y	aprieta.	
—	 ¿y	eso	porqué,?	
—	 para	estar	más	cerca.	
—	 suena	muy	cómico	¿no?	
—	 ah,	claro!	es	que	tú	naciste	despues	de	La	Séptima	Pandemia,	allá	por…	
	
	 éste	tema	de	la	pandemia	que	ha	causado	el	Covid-19,	éste	cabrón	de	virus	que	
sufriremos	aún	mucho	más	tiempo,	considerémoslo	por	un	momento,	desde	dos	vertientes:	la	
teórica	y	la	practica;	la	teórica	es	que	hay	que	quedarse	aún	en	nuestra	casa	de	momento,	la	
práctica,	que	alguno	y	alguna	ha	hecho	lo	que	le	ha	dado	la	real	gana,	hasta	hoy	mismo	y	todo	
éste	tiempo.	En	nuestra	comunidad	de	Madrid,	han	sido	casi	casi	8.000	fallecidos,	la	cifra	más	
alta	de	todo	el	país	en	uno	de	los	paises	con	más	muertos	de	mundo.	
	 en	otro	orden	de	cosas	y	obviando	todo	lo	que	ya	está	dicho	y	aplaudido,l	as	
asociaciones	de	Salud	Mental,	no	solo	han	velado	muy	pronto	por	los	suyos,	sino	que	también	
se	han	aplicado	en	publicar	recursos	útiles	para	toda	la	sociedad.	
	 como	estrategias	para	sobrellevar	ésta	situación	tan	extrema,	orientadas	a	mantener	la	
buena	salud	de	nuestras	mentes	o	el	teléfono	de	ayuda	psicológica,	manuales	de	prácticas	de	
protección,	incluso	varias	Guías	con	información	muy	diversa	y	también	necesaria,	ante	la	
situación	de	emergencia	de	la	que	tan	pedagógicamente	nos	vienen	informando	todos	los	
medios,	aparte	contaminaciones	punibles,	como	los	bulos,	la	desinformaciónes	y	tal,	que	nadie	
acierta	a	comprender	con	que	objetivo	se	hacen.	
	 	
	 pero	tal	vez,	como	no	parábamos	de	quejarnos,	ha	sido	la	Naturaleza	la	que	ha	venido	a	
despertarnos	de	esa	borrachera	de	bienestar	en	la	que,	inconscientes,	nos	estábamos	
ahogando.	
	 nosotros	olvidamos	que	la	vida	real	es	luchar,	como	cada	vez	hace	contra	nosotros	la	
Madre	Naturaleza,	a	quien	tánto	maltratamos,	a	quien	tánto	ninguneamos.	
	 también	nos	han	tenido	que	recordar	por	ahí,	que	ésto	ya	ha	pasado	(y	muchas	veces)	
para	que	seamos	conscientes	de	que	la	especie	humana	es	frágil	y	que	está	completamente	a	
merced	de	lo	que	le	rodea	y	que	no	controla.	Creemos	que	nuestras	leyes	son	las	únicas,	
pequeños	soberbios	ante	cosas	mucho	más	grandes	que	nosotros.	
	
	 así,	con	respecto	a	Gaia	¿somos	nosotros	el	virus?	
	 es	probable	que	“Gaia”,	que	es	el	nombre	que	algunos	y	algunas,	han	dado	a	éste	
mundo	azúl	casi	esférico,	no	estuviera	preparada	para	nosotros,	igual	que	nosotros	(a	pesar	
de	los	antecedentes)	no	estábamos	preparados	para	lo	que	algunos	niños	llaman	ya,	
expontaneamente	“El	Cobi”.	¡niños,	que	eso	es	©	de	Mariscal!	criaturas…	…	
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	 ¿beneficios	de	éste	sufrimiento?	¿estaremos	“todos	más	juntos”?	¿será	verdad	eso	de	
que	“saldremos	mejores”?	la	verdad,	por	encima	de	estas	preguntas,	es	que	unos	obtendrán	
beneficios	y	otros	saldrán	aún	más	perjudicados.	Y	que	somos	en	el	planeta	6.000	millones	de	
individuos.	
	
	 queda	mucho	que	hablar	de	ésta	situación,	de	éste	punto	de	inflexión	a	nivel	del	
planeta,	desde	éste	innegable	ántes	y	después	para	todosy	todas	sin	distinción.	
	 mientras,	nos	hemos	privado	de	muchas	cosas;	más	adelante	queda	recuperar	todo	
aquello	que	teníamos	olvidado.	
	 y…	en	plan	de	humorada:	cuando	nos	levantemos	las	mascarillas	¿se	levantarán,	
pegadas,	las	otras	mascarillas	de	siempre?	




